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Un día de invierno la Reina miraba cómo caían los copos de 

nieve mientras cosía. Le cautivaron de tal forma que se despistó y se 
pinchó en un dedo dejando caer tres gotas de la sangre más roja 
sobre la nieve. En ese momento pensó: 
 
- Cómo desearía tener una hija así, blanca como la nieve, sonrosada 
como la sangre y de cabellos negros como el ébano. 
 
Al cabo de un tiempo su deseo se cumplió y dio a luz a una niña 
bellísima, blanca como la nieve, sonrosada como la sangre y con los 
cabellos como el ébano. De nombre le pusieron Blancanieves, aunque 
su nacimiento supuso la muerte de su madre. 
 
Pasados los años el rey viudo decidió casarse con otra mujer. Una 
mujer tan bella como envidiosa y orgullosa. Tenía ésta un espejo 
mágico al que cada día preguntaba: 
 
- Espejito espejito, contestadme a una cosa ¿no soy yo la más 
hermosa? 
 
Y el espejo siempre contestaba: 
 
- Sí, mi Reina. Vos sois la más hermosa. 
 
Pero el día en que Blancanieves cumplió siete años el espejo cambió 
su respuesta: 
 
- No, mi Reina. La más hermosa es ahora Blancanieves. 
 
Al oír esto la Reina montó en cólera. La envidia la comía por dentro y 
tal era el odio que sentía por ella que acabó por ordenar a un cazador 
que la llevara al bosque, la matara y volviese con su corazón para 
saber que había cumplido con sus órdenes. 
 
Pero una vez en el bosque el cazador miró a la joven y dulce 
Blancanieves y no fue capaz de hacerlo. En su lugar, mató a un 
pequeño jabalí que pasaba por allí para poder entregar su corazón a la 
Reina. 
 
Blancanieves se quedó entonces sola en el bosque, asustada y sin 
saber dónde ir. Comenzó a correr hasta que cayó la noche. Entonces 
vio luz en una casita y entró en ella. 
 
Era una casita particular. Todo era muy pequeño allí. En la mesa 
había colocados siete platitos, siete tenedores, siete cucharas, siete 
cuchillos y siete vasitos. Blancanieves estaba tan hambrienta que 
probó un bocado de cada plato y se sentó como pudo en una de las 
sillitas. 
 
Estaba tan agotada que le entró sueño, entonces encontró una 
habitación con siete camitas y se acurrucó en una de ellas. 
 
Bien entrada la noche regresaron los enanitos de la mina, donde 
trabajaban excavando piedras preciosas. Al llegar se dieron cuenta 
rápidamente de que alguien había estado allí. 
 
- ¡Alguien ha comido de mi plato!, dijo el primero 
- ¡Alguien ha usado mi tenedor!, dijo el segundo 
- ¡Alguien ha bebido de mi vaso!, dijo el tercero 
- ¡Alguien ha cortado con mi cuchillo!, dijo el cuarto 
- ¡Alguien se ha limpiado con mi servilleta!, dijo el quinto 
- ¡Alguien ha comido de mi pan!, dijo el sexto 
- ¡Alguien se ha sentado en mi silla!, dijo el séptimo 
 

Cuando entraron en la habitación desvelaron el misterio sobre lo 
ocurrido y se quedaron con la boca abierta al ver a una muchacha tan 
bella. Tanto les gustó que decidieron dejar que durmiera. 
 
Al día siguiente Blancanieves les contó a los enanitos la historia de 
cómo había llegado 
hasta allí. Los enanitos 
sintieron mucha lástima 
por ella y le ofrecieron 
quedarse en su casa. 
Pero eso sí, le 
advirtieron de que 
tuviera mucho cuidado y 
no abriese la puerta a 
nadie cuando ellos no 
estuvieran. 
 
La madrastra mientras tanto, convencida de que Blancanieves estaba 
muerta, se puso ante su espejo y volvió a preguntarle: 
 
- Espejito espejito, contestadme a una cosa ¿no soy yo la más 
hermosa? 
- Mi Reina, vos sois una estrella pero siento deciros que Blancanieves, 
sigue siendo la más bella. 
 
La reina se puso furiosa y utilizó sus poderes para saber dónde se 
escondía la muchacha. Cuando supo que se encontraba en casa de 
los enanitos, preparó una manzana envenenada, se vistió de 
campesina y se encaminó hacia montaña. 
 
Cuando llegó llamó a la puerta. Blancanieves se asomó por la ventana 
y contestó: 
 
- No puedo abrir a nadie, me lo han prohibido los enanitos. 
- No temas hija mía, sólo vengo a traerte manzanas. Tengo muchas y 
no sé qué hacer con ellas. Te dejaré aquí una, por si te apetece más 
tarde. 
 
Blancanieves se fió de ella, mordió la manzana y… cayó al suelo de 
repente. 
 
La malvada Reina que la vio, se marchó riéndose por haberse salido 
con la suya. Sólo deseaba llegar a palacio y preguntar a su espejo 
mágico quién era la más bella ahora. 
 

 
- Espejito espejito, contestadme a una cosa ¿no soy yo la más 
hermosa? 
- Sí, mi Reina. De nuevo vos sois la más hermosa. 
 
Cuando los enanitos llegaron a casa y se la encontraron muerta en el 
suelo a Blancanieves trataron de ver si aún podían hacer algo, pero 
todos sus esfuerzos fueron en vano. Blancanieves estaba muerta. 
 
De modo que puesto que no podían hacer otra cosa, mandaron 
fabricar una caja de cristal, la colocaron en ella y la llevaron hasta la 
cumpre de la montaña donde estuvieron velándola por mucho tiempo. 
Junto a ellos se unieron muchos animales del bosque que lloraban la 
pérdida de la muchacha. Pero un día apareció por allí un príncipe que 
al verla, se enamoró de inmediato de ella, y le preguntó a los enanitos 
si podía llevársela con él. 
 
A los enanitos no les convencía la idea, pero el príncipe prometió 
cuidarla y venerarla, así que accedieron. 
 
Cuando los hombres del príncipe transportaban a Blancanieves 
tropezaron con una piedra y del golpe, salió disparado el bocado de 
manzana envenenada de la garganta de Blancanieves. En ese 
momento, Blancanieves abrió los ojos de nuevo. 
 
- ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?, preguntó desorientada 
Blancanieves 
- Tranquila, estáis sana y salva por fin y me habéis hecho con eso el 
hombre más afortunado del mundo. 
 
Blancanieves y el Príncipe se convirtieron en marido y mujer y vivieron 
felices en su castillo. 
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HOJA PREDISEÑADA No. 2 (cuarta etapa) 

LEYENDA: LA LLORONA  

Hace muchos 

años en la 

Ciudad de 

México, cerca 

de Xochimilco 

se 

escuchaban los tristes lamentos de una mujer. 

- ¡Ay mis hijos! Que será de ellos - decía una 

voz perturbadora. 

Mientras se escuchaba a la mujer misteriosa, 

los temerosos habitantes de la ciudad se 

encerraban en sus casas a base de lodo y 

piedra. Tampoco los antiguos conquistadores 

se atrevían a salir a la calle, pues los gritos de 

aquella mujer eran realmente espeluznantes. 

Los rumores decían que se trataba de la 

llorona, una mujer vestida de blanco con 

cabellos largos y aspecto fantasmagórico, que 

flotaba en el aire con un velo para cubrir su 

horripilante rostro. Lentamente vagaba por la 

ciudad entre calles y plazas, y quién llegó a ser 

testigo de su presencia dicen que al gritar, ¡ay 

mis hijos!, agitaba sus largos brazos de 

manera angustiosa, para después desaparecer 

en el aire y seguir aterrorizando en otras partes 

de la ciudad con sus quejidos y gritos. 

Mientras la llorona recorría las plazas, lloraba 

desesperada, después de un tiempo se dirigía 

al río hasta perderse poco a poco en la 

oscuridad de la noche, y así terminar 

disolviéndose entre las aguas. Esto pasaba 

todas las noches en la ciudad de México y 

tenía verdaderamente inquietos a sus 

habitantes, pues nadie sabía la causa de 

aquellos lamentos. 

Algunas personas decían que la mujer tenía un 

enamorado, con el cual nunca había podido 

casarse gracias a que la muerte la había 

sorprendido inesperadamente. Al morir el 

hombre se quedó solo y triste, y descuido a tal 

punto a sus 3 hijos, que los pobrecitos se 

quedaron huérfanos sin que nadie les ayudara. 

A causa de esto la mujer regresaba del más 

allá para cuidar de sus hijos, y los buscaba 

desesperadamente a través de gritos y 

lamentos. 

Otra versión cuenta que hace mucho, vivía una 

madre junto con sus tres hijos. El padre de los 

niños los había abandonado hace mucho 

tiempo, hasta que un día, aquel hombre 

regresó. El hombre, volvió cuando los 

pequeños se encontraban solos en casa y 

cuando la madre regresó a su hogar buscó a 

sus niños pero no los encontró, ni a ellos ni al 

hombre. 

Salió y buscó por el pueblo llorando y gritando 

los nombres de sus niños sin poder 

encontrarlos. Con el pasar de los años, su 

búsqueda continuó, pero sin éxito alguno y tras 

tanto esfuerzo, la mujer falleció de la tristeza. 

Desde entonces su espíritu errante vaga todas 

las noches buscando a sus hijos, llorando y 

lamentando por los alrededores de los 

pueblos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



HOJA PREDISEÑADA No. 3 (cuarta etapa) 

El león y el ratón. Fábula sobre valores  

FABULA DEL LEÓN Y EL RATÓN 

Después de un largo día de caza, un 

león se echó a descansar debajo de un 

árbol. Cuando se estaba quedando 

dormido, unos ratones se atrevieron a 

salir de su madriguera y se pusieron a 

jugar a su alrededor. De pronto, el más 

travieso tuvo la ocurrencia de 

esconderse entre la melena del león, 

con tan mala suerte que lo despertó. 

Muy malhumorado por ver su siesta 

interrumpida, el león atrapó al ratón 

entre sus garras y dijo dando un rugido: 

-¿Cómo te atreves a perturbar mi 

sueño, insignificante ratón? ¡Voy a 

comerte para que aprendáis la lección! - 

El ratón, que estaba tan asustado que 

no podía moverse, le dijo temblando: 

- Por favor no me mates, león. Yo no 

quería molestarte. Si me dejas te estaré 

eternamente agradecido. Déjame 

marchar, porque puede que algún día 

me necesites – 

- ¡Ja, ja, ja! – se rió el león mirándole - 

Un ser tan diminuto como tú, ¿de qué 

forma va a ayudarme? ¡No me hagas 

reír!. 

Pero el ratón insistió una y otra vez, 

hasta que el león, conmovido por su 

tamaño y su valentía, le dejó marchar. 

Unos días después, mientras el ratón 

paseaba por el bosque, oyó unos 

terribles rugidos que hacían temblar las 

hojas de los árboles. 

Rápidamente corrió hacia lugar de 

dónde provenía el sonido, y se encontró 

allí al león, que había quedado atrapado 

en una robusta red. El ratón, decidido a 

pagar su deuda, le dijo: 

- No te preocupes, yo te salvaré. 

Y el león, sin pensarlo le contestó: 

- Pero cómo, si eres tan pequeño para 

tanto esfuerzo. 

El ratón empezó entonces a roer la 

cuerda de la red donde estaba atrapado 

el león, y el león pudo salvarse. El ratón 

le dijo: 

- Días atrás, te burlaste de mí pensando 

que nada podría hacer por ti en 

agradecimiento. Ahora es bueno que 

sepas que los pequeños ratones somos 

agradecidos y cumplidos. 

El león no tuvo palabras para agradecer 

al pequeño ratón. Desde este día, los 

dos fueron amigos para siempre. 

MORALEJA: 

- Ningún acto de bondad queda sin 

recompensa. 

- No conviene desdeñar la amistad de 

los humildes 
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HOJA PREDISEÑADA No. 6 (cuarta etapa) 
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HOJA PREDISEÑADA No. 13 (cuarta etapa) 

(Por contingencia cambia tu compañero de 

clase por un familiar) 
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HOJA PREDISEÑADA No. 15 (cuarta etapa) 

Encierra la respuesta que crees asertiva 

para cada situación. 

 

 

 

 

 

 



HOJA PREDISEÑADA No. 16 (cuarta etapa) 

(Debido a la contingencia. Tu pareja puede 

ser algún familiar y cuando nos veamos los 

compararemos) 
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